
Cartagena, La Unión y Di 
putaciunea, uu mes.. . 1 p t j . 

Región, trindostra 4 » 
Resto de Espafí^i un ?ifio.. 15 * 

NO SE DEVUELVEN LOS OfilGINALES 

NÚMERO Sim^afiGÍlIíailOS 

i tii€l^{j iEiimcll &i^t¿&^' 

Genera), 20 cóntioaos lioear?-"4nunisi(}á 
especiales, esquelas, etc., prec&io 
conveociopaie^, 

PAGOS ADELANTADJ03 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Galle dal Teatro RAm. I 

25EJEIPLAItSg75(^TaiOS 

Cartagena Martes 22 Jun to 1909 

5;a> 

R^R^ORAiyi^; 
Dia25diMll|i|l^. 

Diana, Exposición de Labo<- Á^ 
res é Inaugurf^gi<iq(í|#(^(|l, d«4«¥D»llMh 

, Por la nqjpbft, Gran Retreta 

Día 27 de JMto 
Concurso de Fotít-ljálí y Fue­

gos Artificiales, en la explana­
da del muelle de Alfonso XH.'== 

Dia " 8 detiMiUo . 
Corrida de toros por «Bombi­

ta» y «Machaqviito .̂5:» = == 
Por la noche grafidiósos I^ué-

goa Acuáticos. = = = is= 
Día 30 da Julio 

Concursos Nacional y Regio­
nal de Bandas Civiles. (Premios 
de B;000 pesetas; 2.600; 2.000; 
,T6Q;_B0O^_=., ^_,.=r. .=z=.. .,.~ 

"'bf I s i do Julio 
Concuño.de Bandas. = = = 
Por la ¿ocha. Concursa de Es: 

caparatea. • - — = = == 
Día I fio Aso«l« 

Corrida4s toíos poiT «Gallv! 
t»» y «Bi»Qyenida» ^ «*= ÍÍ?» . sos 

' . . I- r i T H l ' l • . ' ' IHVCI I-i • 1 1 » , ' V 

curso de Autom< 
ato 

Concurso de Automóviles. = 
Por la noclij^,í'u|ig^,Artifi­

ciales en el MueUa» da i'Ailfonso 

Df a 4 do. Agimto 
=; = = REGATAS; = ^ = 

Día S doJloofflo 
a= = == REGATAíSi.« -= = 

Por la noche ,?̂ tt̂ g:AS;l*ío''í''1̂ 8 
en elTeatroCiiíco. . a» =Í=; = 

n 
^p 
00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 
00. 
00 Dio 7 do ,#«i^tO 
00 Fuegos, 4rt|flgi^Je8 en,el Mue-
J J lie de Alíons»? XII. == == = 

00. Inauguración del Barrio Obre-
0 0 j r o . = - = = - - • = = • ^ . = = ' = • 
^l Por la tarde, gran Corrida dé 
00: toros por la cuadrilla detJóv^-

í nea .Itójicani^s. == = = , ,==? 
5 Por la ^pcibei Qrap.,/^€s^í|^ 
'; Marítima. = . = = = = 

®«8p«ég'ü4e Wrga y penosa erifér-
iaedad, falleció en la madrugaídá • dé' 
ájrer» iredad «i fadvawf 
íaitlr|vw'Í«ll«iSftpoftá:MaJféeía Mm 
landre, madre denuesí^p querido 
^^jOjD. Leopoldo Cándidp, di^iect^ 
it ios aff.'̂ icios de,i^igi^ne y salubri­
dad de ejite 4jnn¡(a^i^^Q^ 
I Alaí!jeii?,y,íttedffi'#.lít tar^qdc 
ij'er.s» (felftbfyó.al î ep l̂ie del cadas. 
íer^i i cujm j|ict9t4¡siatíá)UQ Áumfeeoso 
I diaílnguide: acoi}3pî a9nÍM»to.i > 

La pr6iMd«B«í» del «lu«to|a'catado 

Sí i ' » • T - < ? ' ' » 

Además de los Festejos enumerados, la Comisión orgajiizOidQra tiene 
otrosm «0tu(^Qqm oportunam^te se, <iqr4^ á 'co.n9cer, 

i ,I^^n*s,,iespefíéolei,de,Íafa:. 

\ , ; Ma(lrí42W^ao 
Una carta procedente de Ceuta Sé 

refiere extensamente á los rumores 
que en aquella plítá̂ a circulan, acet* 
ca de la cqesti^n dé Mar^ii^c^s. 

Después de muy atinados comen-^ 
tarijos raf«rente» al. p^c^ij^p envío 4? 
refm r̂̂ pa: p^rfi ííjecatar uî . acto de 
ocupación en el imperio, dice ÍHÜ Í̂ÍS-̂ .Í 
to constituiría un lamentable error, 
Pue8t9̂ (y|e,ClQJltft .caíece4^ qc^diWQ-
Hes para, sprjir de base da, operacio-j 
iie8,i,,gor encjg^trarse separad» daL 
feBtóLíáaí Matráétíóe por étíamíeé ea-
dena^ de mootallaí, cuyas vías dé, 
'^omuaicacióniíoa .ipapracíicablf s JW|--
â las caballerías y difídles basta' 

para los l̂ oipbf,e84 ,. .̂  s'• V 
%fieíei tftmbjL^ i qm /pií áoK^ffli 

catorce^ /éalizáren Uña espsidk^é 
ai6«iiipo.ft^^ fféíérf x:;##í?^i 
"̂ «1 ̂ ¡s^^itQ, l^ga^tfo. haaJta;j[Mift*itó 
''esde.ia kábila da deSBéliAngbmtl^í^ 
?fa á unos .veii^te k^l49ietír(|^^,4|: 

^stos militares hiciergn ^mónt^*' 

«losi'ii'áiaVér iáM^mSñMm. 
^^^ de, JQ 0aaKBe4BÚtiliaai^iclÉ»a joa^ 
"allerias á causa de las fragQsidadea. 
^eltorreilo. '''' ^ ' ' ' •' . 

"^adeit ^ a ios more -̂aaî iHídlMKc»;: 
0̂ 8«é'0aattS^paVa Hd técibitl^sj' p(>!p£ 
ŵe se hallan muy conti'ariatós por' 

*a8 frecuentes ef cursipnes ,que ppes^i 
•̂"os compatriOjtasjî c^en en la regíó^^j, 
fonte/i^',¿e,.^'qeiít¿^,,y porqwd. 1#, 

pas|r\ic,^^i^ dp^ l̂̂ ; ̂ aí-fet^fa,,* TÍU; 

•'̂ or último, airmftiqMi 4«6do,!«4tt«,.j 
leñen ? circulando rumores da una 

^^^i^eif^iupaQiéai ttiilitár<{MHii«qiM41a'^ 
^onsapcâ deriMáttrae»!»*/ sé restan'ra< 
J^ayéiido lbí«íÉ(Á-dtf da Scüttir i^ Oeü-̂ '" 
* <5orjf vrWfeSj Ití ' qué hKce. flíV 

^tención reclapi^, y pjietttrfts .tmU> 
^olo se ocupa de vivir preparado pa-
ifa las ,e^^tu#Ud»dia„ qua pudáaratí 

-mm " á •f'x.i 

p o s grandea,Bfta|f o 

JLÁlDHDm 
i Bl:sonwto tropel fir»pqueó k puerta: 

elida uno blandia hoja vibrante; 
y} entre la palidez de su semblante, 

; UWkPaifcel tropel scmbríáidei^tt^, i ' '-
n^idió un p«sUlojy^Ja»i6;íwÍBjaníi8: 
f^é tan audaz el ímpetu asaltante 
q|ie en cadftboca.eslri^lgttló UB«)|rt«. , 

; SorpMiiáíáat^lMkrq^á«>coiKM ku^arieri»; 

si abalanzó s<Aré éíWópferefttero:' '̂ 

I fué á estrellarse en la punta de una espada;, 
qiie fivit^ í5>ji|6 |a vida por a s i ^ , . 
s^Io pudo morir de una, estocadas - :' 

. . . . . . . . 

f m 
lomingo sin dejar rastro de otra nueva 
êggéíKsia. Bl infortanio, toando se desata 

^ootra auestvoB t̂ r̂eadoyés, «e asi. 
; Lá laisóapipretmad» cultura y de ba-
inanidad, el apostolado da tantos afios no 
'l^.S90i<^M^p&tttm njí«rtWi,fi»9Bi»i¡tí|Í-
!%JPf?^tfWM*MipS dsf ft^ídí««nl«»íílT 
íhaf^^e.dî sa t̂r^ l4ft,̂ RÍ0Sj. díp8.,sefb« ,cwi 
ilí:̂ ltim ,̂cí>I t̂iíd( ,̂̂  ¡ 

. 4a Balapz», D. Juat^ J. Oliva, Dop 
ííftR9lfcp Ramps ĵ a^-jiuftana y t)pn 

! VarlPf 4fl̂ ív^4tm8 4e lftAiocáa<á*OT 
de 4a Cruz Rpja^ Ueyabaa A \ l^rabro. 
qUéreírp. 

Ala^fliiida fi\,miU& de ¡la finada 
ejavíaoM» HiJeSti'e > m&s^rontlde pé-
a a m é . ' - " ' ' ^ • • ' t " " • • 

iVid^ smúipal 
Para la sesión que mañapt^, h^ ^ 

w>Jrm^}^tmmk'4mlyp%iAn ,«fifi*i.a4.««< 
para su deB{M>clu)iloaai«»lAnj«s «AUIB-
tps. . 
; IastADcia.de Bi ¡Miguel Giner,-soli> 

citi&tido a» iose^iba a» tféulo de eima-

(fe Cartas reales. 1 
Dictamen de la cemisi^n de policía^ 

prapp^ijf^p ia|BÍ|(|díín(|e(|aá i 1̂ ^ Ufiléq-i 
(á#|íiftá<P^|a|tJ#a.^i|íilit¿t tím^ 
^ obras'^ríos propietarios. 

ljALOTEtUJl>Eft.GAirmEM< 
\ I|b* admtniSf;S:á(j9l'̂  j<^;if!>|érí^ '^ 

apl^^6|j|^4,iefl^,c«fflpli«!i{a«^; 
le ordena la instrucción del 

Madrid 21 á las 20 
Se^baa reoaidipen el Oott^gt^p ixM 

diputados péí-Mwdtód^ él'Srt^Mbhítr,' 
dará aeéMkr'lo»' éa%«tjó^ 4 i ' r^edtft-' 
fCicfón ';ctel"eétíBb 4ue detjétí l;'é í̂í̂  

z i t ^ ' r ' ' • ' ' • " ^ ' ' • • ^ " ' ' • ' • • " • ' • ' ' ^ " ' ' ' ' 

Se resolvió celebrar una reunión 
,n anana invit^n4o, al 1^. J^iifl^z .Gal-
dis para tratar de solicitar una,am^ 

térBaíQafelHdiaií2EEkKoaB(iei,fiiti4a ,ua<ini« 
¡'njir^i^ t4^baj»8%té6és8ri<ífv "̂'; ;"':'^'r' 

^da. 
láí 

se vaya encaíeciendó en la pla-
^* Un modo exorbitante, 

/además, allí se carece de aloja-
® t̂o8 para mayor número de fuer-

7 " que las que S ien te suj 

OÍ "a hablado mucho hoy acerca 
*Plazamiento del viaje ^el.Presi-., 

•nte deliJohé^jí) i la:^rania, réia-
"í̂ napíp cpn Jos rumores propala-

el o < Bplsa,";rerérentes Ji (|jie en, 
J-oii& ĵo de ésta mafiatía sé babiá,' 

tío * UQ nuevo crédito (?on, d«s-
:2 * ^^.'"erzos pafa ík^rruocps. , 

al notiéia h« resultado compleía-' 

en tal * '^' °%P^P?*í^°.'í^^«^í^"''̂ '̂ *' 
ean¿i;^j°/'*» puerto qué el Opbiernp, 

«ÍIDPHES^ 

4a lo 
ramo, 

n enlyega4p i la ^lpal4ía,. pai"^ 
qfié^^gta.los retjjít^, Á ila Dípsipeióo 
t^enerai 4el T e ^ o TiáJWiQo„lc(f 4é»k 
n^q^jpra^ii^Pü.jl,f«^^««Ij^s, a<|̂  ÍMIÍ 
r̂ Spe9tiVAIiv«4mioiti¡i>apiciBea) ten IB 
lérma siguiente: 

• El administrador de la número 1, 
trescientos cincuenta y cinco 4éci-

oSjCUĵ ó Importe asciende ̂  ctiaren-
y dofsmiti q)íi|íi|?aMi844J#z.,p»Be,¿s;, 

ai námére B í̂treseifflites ^ei«ta y t%M 
4 íclmds^iqür'impdrtáridd&e mU,. i|;eî -
c entas sesenta y siete pesetas; el de 
'|í oAm^P 3í ,peliwat»a y. «ete i láéekaoa^ 
j))Ci)ialocfiiGte ctftpo) jaDil> dosdantaa 
tei lavĵ ataipMatftSf 4tlL ixút&eroi 4J tffÍH-
c (miom'ca^it«9''ééxAtiml ^ # li^dr-
tj ir«W^-TifiiP,' áws^eléétá^díaf^é-
fi tas; el número 5, doscientos cda-
ir( nta 

li- >te! 0; 

0'WWPf'WWWWPPiWi^WffSWi" 

I Algunos íobdos de trajes de frágil 
fncajede aplicación, no cattean me 
íios poiWjes ,̂ PPes los ooi-sés de boda 
jsonservaq, est^ A no,y, bl̂ Oj W^^e^ lo 
piismo qu.e (as faldas dp dey)ps|das. 
t á muselina di seái forra y, sostiene 

Í
affagffidad dé red, éimespésói", aña-
Iteftdodülzara y vaporosidad-al con-
unto. 
ílp u,p,g^»prg rpiiy ídi£ar^R^sefi?ila-

reroosi,el,.^^j^,^s^re^í^m^^ Pf̂ 0̂te8?¡, 
pon tir^nte3, líecUo pn, teJ?i. .̂ Ptigvia 
con lentejuelas é hilos sacados, ador 
nado el bajo de la falda y lospannéaux 
4e deíatíié. Va forrado de linón raalya, 
•̂osa é naranja: E^a disposición es 

maybonita. El mate naraitja es muy 
agcadablo:̂  ea itetaíAf^ua^ y se lava 
muy bien. Este.vivocolerí>«atij>..^e<' 
^ás,^r^}i^^f^p^ en todos loa tejidos, 
^rga, fllard, Velo ó linón. 

Uiio de esos trajes,- todo ól de cache­
mir de seda, no sólo M lindísimo por 
1̂ delicado tono de su tejido, «ino 

Íimt4#Qr ííQf m mi'í» y la disposición 
e .^^s â̂ flCQop̂ ,, l)í^r(^^p8-.d^ jpQ^^, 

grueáas botones íoiralj^ 4^ rasp y 
^chénillé, camafeo». El' ¿élantero del 

; püerpo y tas mligás^ interiores 4é;pi.ü'-

belttî vftlo ílex:tble> .^Cuarp^masigas y 
(|oble íalda, con bordados sobneatetUi 

, <io,p,44^ ,̂íniiíi..4me,̂ ,(^eHf^ yi<?liopr<§-

=̂=.̂ .1, nejo?, «H^í"!^''^'^ ^^^ M'^^W»: 
S e v ^ muy belloB y jóvenes sem-

, talantes, eoserRados^n la estraoln ca-
po(«>dj9. laa anátfuas úMoapé» ¡ la. Ras-
tjaî |̂ j<|n,;4«R4ft lug^rájtteeontmsta, 

> sorgreí^4e^,<^gi|§ ijifliĵ CTf̂ diKl. ^a^j. 
»ge9.e/;^j4^, ipft ipip^p^qs.SQpabírerpí* 
tan fn'̂ bOM. 

ftifconbréamos efa eíl.as la aspiración 
de las americanas, que han sapadó 
-osastóápotas:-* • '•-' ' ''i' ' '•' ' 
\ JE t̂ai) capotaá. hap .sidoi adopten»? 

jijara el auto. Por su formaiSQíieitta,y 
a^s,pi;ji?4eriíí̂  <fNíprj;Ví>% 1)80 i)íMPevi4o 
ariginales.y,adJ?í5^^^,. La ̂ gc^ ,^gr*¡ 
dista las ,1̂ »̂  tocare,,cipp.,si^ (}e4c( .̂dp, 
hada! Y he ahí un ión^rp,\c,Qfip|ii^-

ue acaso 
y Cftusw utia iiüfevjj' (̂  
Pjeínaido de las majerést. 

ara origÍp|l 
h éft' él 

MAZARRON 

':w-:ñ. 

•ttfa fle8t»,.(^áfiq»^ ̂  i^íprtuoio, se hft Am -
aMo contra los pobres toreadores, yr. W*i i 
e^la semana que no hemos de olamar, do-
loVidoaupor alguna desgracia, en costra d» 
nuestra nropia afición que. á camb^^de 
enopcúinfis, 
t ^ . 

M N H ÍM km3xvLmj»ü9 ma ^ipfwiio 
bárbaro. 

Casi aun mismü tiempo, se verificaba 
en Sevilla el eetierro del i^ruesai w en-
la, iiiS:^áK^^iMuscbeí<'o«ÍM3'-b««ÍÍI^' 

el mal̂ jreptarado,A^aitiaerjito fallecía cor­
tinado horr^Dlémeníe,poí un, toro , ^ ^ J ^ 
•trerótí.' Y ¿b íá píasiade Bill̂ ap, EstanqíijB-
<tip, & batídtíri!iért)^Edt£tnqüeritb, émi^líq-
mado^^rta í&í«i 'alarátódéadó', (íólgátídtife 
4a piel sobré él hftBSbíé,-kiéitifáíf' ét píí-
bliceí!áoir(^f&adOim|iHá)éw>éif"^ ttéÉfifidb. 

,^i ?ant«iNti«a fl«*aiaíi taja1tóéii>4otidp 

Nod:|||(|B;í^Bto.~Ha^i^ nfi-mbfa-
<ío secílífáfío nlíteíino de este Ayün-

'.tamiento el .oficial primero del mismo 
D. EMnoMesa. 

I M¿ü¡rtírat!ÍMl^Eí día pWmero del 
{¿•óximoiniés de Jtilip se ltíauguira,i«á 
4 ébcíétfaíd coópérafttít" «Nueva Es* 
I ^ i ' a i t z a » . - ' ' ' ' •• ' • ' • ' • ' • ' • • • . -'-^ ' • 

* I Dié8pe^4á —Aiioéhé éé déspiáló 4é 
¡aéte público la intrépida y arrojaba 
* (Minadora'áé léén^] Misé Jtarguérl-
'\if,- líabion4o ejecutado con' áus' cúa-
't^cfléon*é,ttóbajo8 encogíaos.' ""' 

• Des4e ésta pasa á Lorca, 4ondé es 
esperada. 
' \.,-,.,. G^impmmi.) 

Í
m áei mOáxt, s^radamente conocidos en 
a población. 
', Aña 1866.wBecibe8e«n Cartagena con 
fl mayoe júbilo ia^gnieote real orden: 
í «La Eeina (q, D. g.), en vista de los dic 
^támenes emitidos por la junta consultiva 
^ e caminos, casales y;^ePtos, se ha ser-
»vido aprobar el proyecto defeírooanil de 
»Albaeete á. Ciuütagena formadoipor el ÍB« 
»geDÍeiiOidon̂ JoaHÍ AltDazáo,oo& lasmodi-
• fíoaciones propuestas por dicha Junta é 
lia^üesde» p ^ «1 expreeedo íngeDiero. 
» % * ' * ^ Jttnift4e 1̂ 6cî L«JWM .̂* 

] C^piiilqollia.—Asquem. esta es la 
palabriiy el cúmulo de ooipuQÍead<» & 
que. 1̂ ^ dado lugar el artículo «Ciia 
Victkaa» publicado en esta seeción 
^0 li#0a, mucho por nuestro cola,bo-
radoE-X. X. 

Es una desdicha gue haya esper­
tado en fia^hos^ qüii jamáa^^|aron 
^on ir más allá de leer de corrido en 

para que pi:eyéo4o,sp,,heridjo8 eu lo 
;más sagrado del honor «agarren» la 
plui^ífí^f^app^fqufü á gla^^f-
i La^éésá) paee, graolas'i tatos 

do, en la qu^todo el muná̂ o garaba 
,tea. 

, muQÍPii|ŝ  83 m¿iBA& és^m, mk 
siendo sus majores deseos, según 
confesión de todos ellos, que no se 
les fi^nbre'ttonea en el periódico pa­
ra fiad», ,«^es no qüier,wi flguraí,» 
lipi^'c^baá ^1 asunto más trivial, ó 
látóás im^ >eoyaQtura, para haeer 
qn pinito litevarie y estffn^^ar su 
nombre »1 pie. 

Nadie comj yo, sabe hasta qué 
punto es cierta esta aseveración. 

¡Cti|WPl|5«'WÍo*3|)¿ «mf t u s a ­
ron baja en «Feminal» pprgup no 
quise admitirles escritos detestables! 

Decididamente, la fiebre literaria 
que boy se ha apoderado de tantos 
seflores comunicantes, es ©1 peor de 
los males que podía amagarnos. 

Correspqnscá 

O U B I V T O 

La Pepa es mí antigua portera. ¡Sin­
gular asunto para capítulo de un li-
bró!~dírá quien fo diga, téngoio por 
muy interesante, porque la Pepa en 
mis página» íntimas es de primera in­
timidad. 

La Pepa es ante todo una mi^er do 
bien, aunque portera; y cuando ai vol­
ver de Francia, he ccwaparado yo su 
«cbiribitríl», no muoho más grande' 
que ei espacio que le darán cuando sai 
muera, con aquella portera de mí caw 
de allá, que parece el salón de algunos 
particulares de aquende el Pirineo, hi 
sentido por eiia más afecto aún qa» 
antaño. 

Sin sol, tón luz y sin moscas, gui­
sando au estofado en el relleno de lá 
escalera tarareando un cantar madri­
leño y volviendo á meterse an aquat 
antre diminuto, mezcla de calabozo y 
y zaparía, de viejo, allí está la que 
diez años k& me daba consejos y aho* 
ra me ha dado abi'azos; porque para 
mí, casi casi, constituye parte de la 
mermadisima^famiUa. 

I Qué alegría la suya al verme apa­
recer en el portal djespuóa de larga 
au^flci«i! 1 Y qu^ pasión deiáuinsío la 
que á mí me 4ió al encopiU-arme frep-
te 4 frente otra, vez ̂ e la ¿onrada vij^ai,; 

Y allí qp hay cumplidos ni palabra, 
dei»^, ni rodeos poéticos;» para decir 

silla en elmiamíainaQ 

* 
* * 

rn> 
l í 

üi 

tas; él húmero 6, ciento oncQ,,(}|^^ 
S; que importan UQ valor de cua« 

sesenta y tres déolBa^A^ t̂iehtmpf î  
on trea mil pesetas. 

ITotal: mil owimyyttitoaütieventa y 
»ÍéttiMM|i#afti>raprÉaOa^a»i la wr<£ 

n»edO0f •üawli « , 

d(Cimo8 agraciados. 

l iwwr 

i;ifjjiitó^,gj^j|,|i^.9l'^ j , jY^^\«i^iqtffl^i|íp,PftJtebr*,dti|i«aidáíalt.tt% 
^í^iii ti ,M í 

I bordado se ve cada día más so 
el flexible linón. Las coni\blnacip-, 
más elegantes, mías, rebuscadas, 

pártpiten yáf-íár éstas bonitas ¿jilettps 
y |enÍendo un traje de linón blanco po; 
demos obtener una nota diferente de 
,(>8|da una deit!ae/..4^{HP»i«itm8'que de-
Vnps 1̂ bordado.,se iníiHiduceQ actual-
ílipate panaeaitx de aplteaci^n de Bra-
^elaíi, de encáje4e Inglaterra, .4« pun-
cfojdé ag'üjá;^stk es iina n^M í̂"» M]i;f 
elegante de utilizar loaencaji» de lani-
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^olas exg^^i^fps, Aa4»Ja<i«*i4e ser _ 
lo que era para coij^rtir^ J% a|ft(ü ¿ ^¿^ \j\^ 
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. , . ._- , . - ^ - j . -1 .,_ - V- g^uardia de orden público, yjuntoá 
una Ti?9fíW\; to^o? ¡ay! contándome co­
sas de mi madre y haciéndome palpi-
tiar el corazón y arranc|n4ome Jágri-. 
¿aasdáalnd». 

—PprflUi mir» usted» ciando la «»• 
fiera bajaba deiipacito, despacito, las 
escaleras, qi|e reteipblab^n^on mi pe­
so, ya estaba yo á darle bromas ala 
pcHareeita... ¿Y á que no sabe usted por 
quó,|>íyaba? Pues á buscar antes y con 
ant^ (a carta 4e su hijo; porque á alia 
se le figuraba que bajando los 80 es­
calones, llegarla ani»s el cartero y sa­
bría de usted. ¡Vamos, le digo á usted, 
que el dia que salió para Francia, Gó­
mez... lloró! 

Y* Gómez grande como un gigante, 
sentado allí, en mangas de cami», 
junto á nosotros, se enjuga los ojc» 
(x>n el dorso de su enornje mano. 

La Pepa me cuenta todo lo que la 
madreno me ^ | i b i a , sus afanes, p a 
impafsppitt, If^fon^ienzosée ^i^ff-
fermadnd/ffi d ¿ de loi aguinaldos me 
quiso dar una peseta; «pus naiste, ¡no 
l^iQl^seiYse dá una gran palmada 
^iarodiHaw. 

i Yii|iquei)lA pe^ta rehusada, a^, da 
mala n^jiara, <x>ntrasta de tel modo 
ppr»L carnosa d^ímulada expresión, 
coa las jwsetas solicitadas aunen Jos 
n^omentos más amargos de la vida, 
ppr nuestros antípodas morales los 
fratkeaeesi. Hay en esta vida de conñan^ 
za y da franqueza espaflolasi que con­
vierto 01 todos los individuos de un ]»«• 
rrio en una familia, algo á €|UO n> 
ppedan llegar los habitantes de laa 
girandes capitales de Buropa. Y ww al­
go es al iundameuki de las grandes 
pasiones «mcionales que en miomentc» 
dpteriOaloados admira al mundo. El 
.ahw,ApigQdtó ¡criado; l̂  portera, Us-
ráodo la muertode la vecina; el cono-
cidqttprestanáo servicios al que no se 
Icjs ha de agradecer... ¿Pues no es esta 
la pc^^ián, aaa^re del patriotismo? 

;Y vuelvo á mi Pepa. 
Es vie^ alia, alta, alia, canosa, alia, 

ĉ HWXÜeen las da su clase. Con áu mo' 
fib pelado y su pafiualo al ouaUo, lím -
piaenisu modestia y comunicativa co-
n|o pat»a, nae pareceá mí cosa propia 
lai tal, y me complazco en contemplar" 
layen avocar recuerdos del cuarto 
pjsOí.deaqaelpuerto piso donde ma-
dte regaba Jos tintos dejando caer con 
sií mfno temblona el agua á las ace-

Qttefíî o anwgo:, Aci»ba da, léese en 
ap perjkédífia, sepcié» d»,í<a JJj»idn,,lp 
,qk^41iC« ,̂íeróniD?p Saliperóa 4e fim 
aiis g^Üíwe^^Bn, el. ^ î̂ î tp 4e Qñuph 
yaí,},Mpjr.4l|aa «pĵ ega^rpn. al m i^o . 
tÍeníPf>gpa^8,nPiMift.,. 
r i y«^4Í^4wwa^f,.lw^ta)fl»^ b« M-
4lo.<)i|o,,nip,flae^fbíafptpi»# de qî e 
hlubiera hecho gestiones en esa,asun­
ta, ^̂ ^̂ <̂̂ ip<̂  gi^,JP ll^ipa tal cosa i 
Uaber pre3encla4o una entrevista pa-
r» la pe,fttí.if'^a4^. 
, • í l t t H í m i ^ a en^ra4si(ie^iir^. 
^i^terveni4o en la redacción del cp-
i4»iW^4o, si. es -que .se llama inter-i 
vknir á manifestar la opinión de que > 
Ú esei^to lo aeaba 4e 4e4^r un in4i« 
vl4íi<y^u©'4iíP llamaaBe GriatóbalMo 
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p*a ponabra dé libros al, ^, ffa^,. jBar^plp-, 
^ n^ iíubiples'; fraile de Sftn Agustiq y ¿re 

dii;a4or dé cíeheíá y vlrtu&es»í qué venía 
p]|edicando en so coiiveútó ííe está ciudaíl 
m Msettarésisasv desde el año i€dé hasta 
elpMBeate.-

|Año ia2SLMfSa>«pbii»Jie macháis fir»-
mp pertenecientes á htíbebmsa. mis acó-
mJxj^wnd^Cart^^aa.yiá he jefes y ofi-
oiílfiyíl^ 4?-. guarniqiéB,i(Hpa .ejtpoidción 
diirigida al gobierno lamentándose ,4e los 
HuíoesoB q|^e|u|i|ron lugar en la noche de 
aqtea/ér en eeft omdad, y pidiéndole una, 
re^Qiiiéa^iii^kébfitía los prpoaévfdé-

raleará quien no conozco, y por tanto 
np me consta qqe sea «í auténtica ni, 
q^éjiiele de serlo. 
' I Por lo |emá8, g§¡p|í>e^e (jue Jeró-
t̂íiD^̂  3alfley(^jlo 4«Wé «opibr^rawa 
eji ^ cppÍ¥^í;ft^ puesta que 4abla?, 
rá recordar que yo hube de indicar 
ai ,qjuai!f»e,,llamói Cristóbal MonUea 
q|ia todo aqae&oque ae dî o en elpa-
jt^^oe bajo el epígrafe «̂ Una víctí-
'soja» lo había él conta4o con sus pelos 
y,Mfíalis apersonas délas que yo 
H^ dudaba nunca, es decir, mejor re­
putadas que él, y no debió nombrar-
inje tampoco porque, de mis pala|>]^8 
eá él acto 4e la entrevista y después, 
i é 4iBJ» eptrever mi cq?inión en el 
afULotOî ; qu9 ciertamente se apartó 
üsasi por completo detlo qae¡8e quiere 
li^cer ver con el coraunipado, puesto 
qua nada me extraña en estas cosas, 
y soy d« los que creen que no es di-
fíeil reducir á la obediencia á las 
personas, ahora menos que nunca; 
•q|e todos hemos visto, en el Circo co­
mo Bdiss Marguerite hacía obedecei' 
á sus leones. 

Gracias por la inserción, 4e su buen 
amigo 

I Alfoni» Conesa. 

rasí 
JY la Pepa se ponía furiosa. 
—¡Quién me 4iera á mi verla abo 

ra, aunqpe ¡ime» echaran la multa! 
Allí están las ventanas 4oR4e los pá-

jaa*os cantaban al ver venir por la ca­
lle del Arspnal á la víejecita de vuelta 
de misa. La primera persona que sa­
lía á roúbirla era la portera, con su 
eacQhaen ln,n»Bo... 

—jípenos dias, señora. 
—Buenos 4ias. 
—¡Lo que ^ hoy el cartero, ya no 

vendrá! 
Y al oiría suspirar, soltaba la Pepa 

la; carcajada y sacaba del bolsillo la 
crrta iaipreguada eon te pringue del 
jlcwino comprado por la mañana y 
guar4a4o ai^n.ea el t^tsiUo. 

--{Qué quiere uste4!, lA modo qut 
p ^ guipaba ha(!»r^|t«nar! 


